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      El viernes es mi día libre del trabajo y había planeado quedarme en mi departamento, holgazaneando con ropa deportiva y poniéndome al día con una de las muchas series de 
      Netflix
       o HBO que me había perdido. Sin embargo, me levanté y noté que el cielo estaba radiante y completamente despejado, a pesar de que el pronóstico del tiempo había anunciado lluvia y tormentas. Con un día así, sería extraño cerrar las cortinas para ver televisión. No estaba enferma ni tenía resaca, pero tampoco había planeado nada especial para el día.
   

         Tenía veintiséis años y estaba soltera. No acababa de terminar una relación, de hecho, siempre he estado sola. Ah sí, en el pasado hubo circunstancias semejantes a una relación, pero nunca llegaron al punto en que ambos –o yo– pensáramos en mudarnos juntos o comprometernos a algo más serio. Lo cual casi siempre era mi culpa. Muchos de mis amigos estaban casados y con hijos. Por lo tanto, era el tema de conversación recurrente al final de una velada cuando habíamos bebido demasiado vino. «¿Por qué Maya no tiene novio?».

         O, más concretamente: «¿Por qué Maya nunca ha tenido novio?». Pues, ni yo misma lo sabía. La explicación más sencilla sería que, simplemente, nunca me había enamorado. Independientemente de lo cual, mis amigos pensaban que era extraño. Y como tampoco había tenido una relación seria, era todo un fenómeno para ellos. Solía ser muy empática con ellos cuando decían que están enamorados. Pero, sencillamente, yo nunca lo había estado. Había salido con chicos simpáticos, divertidos y guapos, así que no se trata de oportunidades. Y me encanta el sexo, así que eso tampoco era un problema.

         Tal vez el problema era, en parte, que vivo en un pueblo relativamente pequeño de sólo 40.000 habitantes. Grupo selecto en el que probablemente no se encuentre "el indicado". Mi aspecto es bastante corriente. Soy morena, delgada y estoy en forma. Creo que también vale la pena mencionar que soy piloto y mecánico profesional de aviones. Sonará algo descabellado y extraño para el año 2018, pero he estado con chicos que me han considerado muy masculina para ellos.

         La cosa es que hasta un viernes libre y soleado podía parecer insoportablemente largo cuando no se tiene novio y todos tus amigos están trabajando. Por lo tanto, sentí un gran alivio cuando mi hermano Jimmy llamó para preguntar, en un tono suplicante, si tenía tiempo para ir a nuestro hangar a revisar un avión cuyo motor estaba atascado en la pista.

         
      Somos dueños de un hangar en medio de la nada, con cuatro pequeños aviones 
      Cessna
      , que heredamos de nuestro padre. No era muy rentable en el momento, pero era suficiente para mantener a Jimmy y me generaba un dinero extra cuando teníamos suficientes clientes. Acabábamos de ampliar nuestros servicios a vuelos chárter. La empresa que dirigimos por nuestro padre siempre ha ofrecido lecciones de vuelo para obtener la licencia de piloto de avioneta y tiene una base de clientes regulares compuesta por empresarios que utilizan nuestros servicios de vuelos chárter para ir y volver de sus reuniones.
   

         Adicionalmente, incluimos vuelos panorámicos para gente común que busca un poco de diversión y desea la experiencia de sobrevolar el paisaje. Estos vuelos suelen ser regalos, grupos de chicas o paseos románticos, que he pilotado dos veces. Pero el negocio todavía no estaba generando suficientes ingresos para que ambos pudiéramos vivir de él. Tenía un trabajo aceptable como entrenadora física, pero hubiera preferido trabajar en el hangar a tiempo completo. Había estado pensando en impartir cursos para personas con miedo a volar.

         Pero esa idea todavía estaba en desarrollo y requería capacitación, algo sobre lo que aún no había investigado lo suficiente. Pero tenía mis teorías sobre cómo abordarla. La llamada de Jimmy me dio una excusa perfecta para ocupar mi viernes libre, así que le respondí que con gusto arreglaría el avión. También le dije que no me creía su excusa barata de que no iba él mismo al hangar porque tenía amigdalitis. Al contrario de mí, Jimmy siempre ha sido todo un conquistador y todas sus citas y aventuras románticas han salido de nuestra compañía de vuelos.

         Yo nunca había salido con un cliente, mientras que a Jimmy le sucedía varias veces al mes. Nunca había entendido por qué no me aprovechaba de la admiración que despertamos en nuestros clientes y por qué no me excitaba.

         
      Por mi parte, nunca había logrado entender cómo puede verlos como algo más que clientes. Incluso habilitó un rincón con sofás y una nevera ejecutiva —que siempre está abastecida con una botella de vino 
      Cava
      — en nuestro hangar. Así que supongo que la noche anterior se quedó con una de las chicas de un grupo, o algo por el estilo, y estaba en casa con una terrible resaca.
   

         Sin embargo, como dije, yo no tenía ningún problema. Por otro lado, el avión atascado en la pista sí era un gran problema. El motor estaba completamente muerto y algo andaba mal con las pastillas de freno porque no logré poner el avión en punto neutro. Tenía que remolcar el avión para llevarlo al hangar y dejarlo donde está sería un desastre absoluto por el pronóstico del tiempo de lluvia y tormentas. Así que busqué una soga en el hangar y la sujeté al avión con la esperanza de poder arrastrarlo hasta adentro, con todas mis fuerzas.

         Me las arreglé para lograrlo, pero para cuando terminé estaba bañada en sudor y mugre. Parecía un auténtico espanto, pero no importaba porque no esperaba visitas y tuve la previsión de empacar ropa limpia al salir de casa. Igual planeaba ducharme y cambiarme en el hangar cuando terminara de arreglar el avión averiado. Abrí el capó del avión y comencé a investigar cuál era el problema. De repente escuché que alguien se aclaraba la garganta.

         
      —
      Disculpa. —Levanté la vista, sorprendida.
   

         No había notado que tenía compañía en el hangar. Había un hombre de pie cerca del sofá de Jimmy, al otro lado del hangar, y caminó en mi dirección. Era bastante apuesto. Era alto y estaba en forma, era más del tipo "atleta al aire libre" que del tipo "adicto al gimnasio".

         
      —
      Lo siento si te asusté. Llevo más de media hora esperando a un tal Jimmy... ¿Swanson? Asentí.
   

         De cierto modo, su presencia me agobiaba. Llevaba pantalones cortos caqui y una camisa holgada, un aspecto muy casual. Por alguna razón, también tenía un aire de riqueza y éxito. Era un hombre que seguramente se vería bien en traje

         
       —
      ...con quien tenía una cita.... —dijo con una sonrisa irónica, como burlándose de mí por no haber dicho una palabra aún. Así que reaccioné y hablé.
   

         
      —
      Lo lamento, ofrezco mis disculpas. Jimmy está indispuesto. Es mi hermano. Seguro olvidó avisarle.
   

         El hombre dejó escapar un suspiro leve.

         
      —
      Sí, pensé que ese podría ser el caso. No responde su celular.
   

         Estaba increíblemente molesta con Jimmy. ¿Cómo pudo olvidar una cita? Nuestro negocio no iba tan bien como para darnos ese lujo.

         
      —
      ¿Tal vez podría ayudarte? —pregunté rápidamente mientras me limpiaba enérgicamente el aceite de las manos con un trapo, en un esfuerzo por demostrar que estaba dispuesta a ayudar. Se encogió de hombros mirando su celular.
   

         
      —
      Tengo una reunión en el centro en una hora, así que...
   

         
      —
      ¿Qué habías acordado con Jimmy?
   

         
      —
      Sólo quería que me llevaran hasta la reserva natural —respondió.
   

          
   

         Justo al otro lado de nuestro pueblo hay una pequeña cordillera y detrás de ella hay una reserva natural, inmaculada y privada, donde la vida silvestre se desenvuelve libremente. Es el lugar más fantástico y hermoso del mundo, pero es de difícil acceso.

         
      —
      Oh, no hay pista de aterrizaje en la reserva.
   

         «¿En qué estaba pensando Jimmy cuándo le prometió tal cosa a este hombre?», pensé.

         
      —
      Ah, no, ya lo sé. Sólo quería ver.... eh, volar hasta allí y ver la reserva desde arriba. Eso era todo.
   

         
      —
      Bueno, si sólo se trata de sobrevolar la reserva podemos volar ida y vuelta en veinte minutos —exclamé.
   

         Lucía sorprendido.

         
      —
      Impresionante.
   

         Era una reacción a la que ya estaba acostumbrada. Una mujer piloto, qué machorra. Suspiré.

         
      —
      Además soy co-propietaria de este lugar. Jimmy es mi hermano y he volado desde hace tantos años como él. Sin embargo, entenderé si no te sientes seguro con una mujer piloto...
   

         Me dirigió una gran sonrisa y dijo:

         
      —
      No, no es eso. Lo que me impresionó fue que te apresuraras a ofrecer una solución para un problema que surgió de la nada.
   

         
      —
      Oh —dije tímidamente y sintiéndome bastante tonta. Hice un gesto a los otros aviones en el hangar y dije—: ¿Nos vamos, entonces?
   

         
       —
      ¡Sí, definitivamente! —respondió y me siguió hasta el avión.
   

         Abrí la puerta del pasajero a la cabina de mando y caminé hacia el lado del piloto. Saltó rápidamente dentro de la cabina y cuando nos inclinamos para abrochamos el cinturón de seguridad, quedamos demasiado cerca el uno del otro. Por una fracción de segundo, pensé que me besaría y sentí mariposas en el estómago. Bien podría haberlo hecho, porque cuando se inclinó hacia atrás tenía una pequeña sonrisa en el rostro, como si supiera lo que yo estaba pensando. Suspiré profundo. ¿Qué estaba pensando? Él era mi cliente y yo era una piloto profesional de vuelo chárter.

         Le sonreí esperando proyectar seguridad y encendí el avión mientras le indicaba que se pusiera los auriculares. Obedeció y salimos del hangar. Le asentí cuando estábamos listos para despegar, pero estaba pálido, evitaba el contacto visual y miraba fijamente hacia la pista. Intenté descubrir qué estaba mirando, pero no había nada allí. Era un hermoso día de verano, el cielo estaba completamente despejado y teníamos condiciones perfectas para volar. Posicioné el avión en la cabecera de pista.

         
      —
      Espera un momento —dijo en sus auriculares junto a un movimiento decidido de sus brazos.
   

         Detuve el avión y me hizo un gesto para que apagara el motor.

         
      —
      Esto va demasiado rápido —dijo en voz alta para poder ser escuchado sobre el sonido de la hélice que se detenía lentamente.
   

         
      —
      ¿Tienes tiempo para poder hacer esto correctamente?
   

         
       —
      Eh, sí —respondí titubeante y rápidamente añadí—: Quiero decir, no tengo planes para el resto del día.
   

         Estuve tentada a añadir «así como para el resto de mi vida», pero eso sería inapropiado. Sonrió y salió del avión.

         
      —
      Sólo llamaré para cancelar mi reunión —explicó y caminó hacia el hangar marcando un número en su teléfono.
   

         Me inspeccioné y recordé que aún estaba sucia y sudada. Lo había olvidado por el apuro en salir. Entonces recordé que tenía ropa limpia en mi bolso y, aunque no tenía suficiente tiempo para ducharme, al menos podía asearme un poco y cambiarme la camiseta. Así que entré al pequeño baño del hangar para refrescarme rápidamente. Cuando salí, él seguía hablando por teléfono. Levantó un dedo en el aire indicando que estaba a punto de colgar.

         Me quité la camiseta sucia
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